
 
 

Queridos/as Hermanos/as: 

Me dirijo a vosotros en el momento de la finalización del mandato de la 

actual Junta de Gobierno de nuestra Hermandad y, con él, el mío como Hermano 

Mayor. La única finalidad de mis palabras es transmitiros mi eterna gratitud por 

el apoyo y el cariño que hemos recibido y por cómo nos hemos sentido 

acompañados en todo momento. 

Ha sido un camino que se iniciaba en septiembre de 2020 y que nos ha 

traído hasta aquí, habiendo vivido y compartido numerosos momentos, muchos 

de ellos imborrables, que quedarán para el recuerdo en nuestra Hermandad y en 

nuestro corazón. 

No quiero dejar de volver la mirada atrás y recordar detalles y vivencias. 

Uno de ellos fue el Domingo de Ramos de 2021 ante el altar que albergaba a 

nuestros Titulares y las innumerables miradas y oraciones que llegaron al Señor 

de la Victoria y a la Virgen de la Paz a lo largo de aquella jornada tan 

tremendamente emotiva, empezando a dejar atrás meses muy duros. Quiero 

también recordar las reuniones, poco después de los períodos oscuros de la 

pandemia, en las que juntos compartimos la necesidad de realizar un nuevo palio 

para la Santísima Virgen; aquellos encuentros sirvieron para debatir juntos sobre 

un proyecto de enorme envergadura y también para algo tan importante como el 

reencuentro y el volver a sentirnos Hermandad tan viva como siempre. La 

aprobación de la realización de un nuevo palio para María Santísima de la Paz 

ha sido el hito que ha marcado más la vida de Hermandad en estos años, lo ha 

sido porque nos ha permitido compartir entre todos uno de los proyectos de 

mayor envergadura patrimonial a lo largo de nuestra historia, con un apoyo 

prácticamente unánime y tomando conciencia de este como auténtico proyecto 

de Hermandad, de todos. La presencia y ánimo de nuestro arzobispo desde su 

llegada a Sevilla ha sido una constante para nosotros; sin duda, la casualidad de 

coincidir sus visitas con los ensayos de nuestra cuadrilla de costaleros nos deparó 

unos encuentros llenos de cariño y de reconocimiento a la labor de las 

hermandades. En 2023 vivíamos un acontecimiento inimaginable, la 



 
 

participación de Nuestro Padre Jesús de la Victoria en el Santo Entierro Grande 

nos ofreció una jornada histórica, inolvidable y de una infinita intensidad 

espiritual para los hermanos de La Paz; las imágenes de su paso por calles nunca 

imaginadas y que recordaremos siempre, así como el abrumador 

acompañamiento de hermanos y devotos conformaron un inmenso regalo para 

la Hermandad. Por último, quiero señalar la impagable implicación de los grupos 

de hermanos en el día a día, permitidme que lo ejemplifique en el ofrecimiento 

del mantolín bordado que hicieron nuestros jóvenes y que nos deparó una 

imagen impresionante de nuestro Titular en su paso la pasada Semana Santa. 

Todo lo que he descrito no son más que vivencias y detalles que pueden 

sobresalir a lo largo de cuatro años de una enorme intensidad y de mucho trabajo. 

Aparte de ello, también debo decir que lo más importante ha sido el transcurrir 

diario, lo que menos se ve, el comprobar cómo la Hermandad se fortalecía, cómo 

nos hemos sentido útiles a los hermanos, a nuestra parroquia y la iglesia 

diocesana. Por eso mis palabras sólo pueden ser de gratitud, de infinita gratitud. 

Quiero dar las gracias a nuestro Director Espiritual por su ayuda y su 

compromiso inquebrantable con su Hermandad, en él personalizo a nuestros 

vicarios parroquiales, diácono y toda la feligresía de San Sebastián que siente a 

la Hermandad como suya. Mi agradecimiento a los hermanos que han formado 

parte de la Junta de Gobierno, cuya ayuda, esfuerzo y afecto en todo momento 

han sido decisivos para todo lo bueno que hayamos podido lograr en estos años 

y, con ellos, también a nuestras familias por haber sido el sostén necesario para 

este desempeño. Gracias a todos los hermanos y hermanas de La Paz, no tengo 

palabras para expresar lo que para mí ha supuesto ser Hermano Mayor de mi 

Hermandad, ni para agradecer lo vivido y lo mucho recibido. Es imposible 

transmitir lo que he sentido ni el agradecimiento que os debo. 

Hemos repetido incesantemente que la Hermandad tiene que ser y vivirse 

como un acontecimiento en nuestras vidas; hemos puesto todo nuestro empeño 

en que así fuera y así lo sintierais. Pido disculpas por los errores cometidos y los 



 
 

asumo en primera persona. Podéis tened la certeza de que en todo momento nos 

ha guiado hacer lo que entendíamos mejor para la hermandad y los hermanos. 

Por último, en unos días tomará posesión la nueva Junta de Gobierno y 

Hermano Mayor, os animo a seguir impulsando su trabajo, que nos sientan 

cercanos en cada momento, que no les falte nunca nuestro calor y nuestro aliento 

para seguir trabajando en beneficio de la Hermandad y de los hermanos, 

haciéndolo así para el bien de la Iglesia y a mayor gloria de Dios. 

Eternamente agradecido, y quedando siempre a vuestra disposición y a la 

de nuestra Hermandad, recibid un afectuosísimo saludo en Nuestro Padre Jesús 

de la Victoria y María Santísima de la Paz. 

En la ciudad de Sevilla, a 1 de julio del año del Señor 2024. 

El Hermano Mayor. 

 

 

 

Fdo.: Vicente Flores Alés. 

 

 

 

 

 


